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Te quiero, te extraño. 

Que puedo decir,  

siento que mis dos mundos se encontraron,  

impactaron uno contra el otro. 

Mi vida colapsando desde sus cimientos,  

la que fui perdiéndose a lo lejos. 

 

Te extraño, los extraño. 

Que contradictorio, 

si me fui huyendo. 

Que debo pensar, 

a veces ni siquiera los recuerdo. 

 

Pero hay noches donde  

por más que quiera conciliar el sueño 

duele. 

Las lágrimas corren por mi rostro, 

bajan como lo hacen las gotas de rocío. 

Y estoy sola. 

 

Pero estar sola me hace abrazarme a mí misma, 

poder reconciliarme con mi soledad, 

desprenderme de todo aquello que no me sirve, 

que ya no quiero. 

 

 



 

La inmensidad me abruma, 

esa esfera de tiempo interminable, 

mi pasado, mi presente, mi futuro. 

No soy la misma de antes, 

tal vez por eso lloro, 

porque una parte de mi está muriendo. 

 

Porque temo que una vez muerta,  

bien muerta, 

todos me olviden. 

¿Querrán a esta nueva yo 

ésta en la que me estoy convirtiendo? 

 

Te extraño, los extraño. 

No me olvido, solo doy otro paso. 

Son mis raíces, 

aquellas de las que durante años quise despojarme. 

¿Quién soy yo? 

No estoy segura. 

 

Ojalá supiera hacia dónde me lleva el viento, la marea. 

¿Hacia dónde voy? 

¿Elegí el camino correcto? 

Mi consciente sabe que hizo lo que tenía que hacer 

pero mi corazón sangra, llora. 

 

 

 



 

¿Dónde están? 

¿A dónde se fueron? 

¿Tantas millas nos impiden estar juntos? 

Duele en los más hondo 

vivir extrañándolos y no ser capaz de llamarlos. 

Extraño sus rostros, sus voces, sus abrazos. 

 

¿Qué estoy haciendo? 

Tengo miedo, me siento sola. 

Es lo mejor que me ha pasado 

pero también me asusta y me paraliza. 

 

¿Qué haces cuando dejas atrás lo amado 

buscando el amor propio? 

Me sigo castigando 

no quiero que me olviden. 

 

Pero no sé si hago bien 

intentando estar presente 

cuando descuido el propósito 

por el que abandoné mi vida pasada. 

 

Espero con ansias oír sus voces 

espero algún día volver a abrazarlos. 

Los quiero, los extraño. 

Pero también te quiero y te extraño a ti 

pequeña niña, llena de sueños que cumplir. 

Basta de dejarte siempre hasta el final. 


